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PALABRAS DEL COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO PARA AGRADECER SU INCORPORACIÓN COMO MIEMBRO HONORARIO DE LA ACADEMIA DE HISTORIA MILITAR
Santiago, 3 de noviembre de 2011.

Es un verdadero privilegio ocupar esta tribuna y felicitar afectuosamente, en primer término, a los integrantes de la Academia de Historia Militar en éste, su trigésimo cuarto aniversario, ocasión en que a nombre del Ejército de Chile, y en el mío en particular, formulo votos por la continuidad y proyección de las trascendentes actividades que viene cumpliendo esta institución, tras los propósitos de fomentar la difusión y el mayor conocimiento público sobre la historia universal y militar. 

Permítaseme también, en este nuevo aniversario, sumarme al emocionado homenaje que se ha ofrecido en recuerdo de sus visionarios fundadores.

En segundo lugar, quiero agradecer las conceptuosas expresiones del Presidente de la corporación, GDD Marcos López Ardiles, al fundamentar mi incorporación a esta academia como miembro honorario y, por su intermedio, saludar a todas las distinguidas y distinguidos académicos que integran este dilecto círculo intelectual.

Este generoso nombramiento constituye para mí un importante estímulo, al considerarse que puedo contribuir al trabajo que con tanto idealismo, dedicación y esfuerzo ha generado esta academia durante las más de tres décadas que contextualizan su propia intensa y enriquecedora historia.

En una jornada como la de hoy es pertinente valorar el permanente interés y preocupación de los miembros de esta academia por incentivar la producción del pensamiento y saber histórico universal e historia militar, en tanto rama científica subsidiaria de la anterior.

Y, justamente, el conocimiento historiográfico metódico es el camino correcto que con nitidez se advierte en las áreas de producción de esta academia, tratando los hechos del pasado según el momento en que ocurren, y a las personas en las circunstancias en que les tocó vivir; enfoques metodológicos con los cuales se marca la diferencia entre un estudio fundado y riguroso, con otro que pudiese caer en la tentación de entregar juicios arbitrarios, sesgados y subjetivos. 
Si bien las fortalezas metodológicas de la ciencia histórica no deberían ser consideradas como fines en sí mismos, sino solo instrumentos o medios, guardan una gran significación en la medida que garantizan que los resultados de la investigación histórica aporten a que la sociedad reconozca, acepte y de preferencia haga suyos, componentes que edifican la identidad chilena y el proceso de creación de la nacionalidad; es decir, rasgos culturales, espirituales y dimensiones simbólicas que hacen que el presente sea ese tiempo en que se une la memoria del pasado y el deseo de futuro.

De esa conjunción entre el pasado que no podemos cambiar –aunque sí conocer y aprender de él– y un futuro desconocido e incierto, imposible de manejar, emerge la indispensable oportunidad para afianzar voluntades colectivas y continuar construyendo un proyecto de vida en común como sociedad. 
En definitiva, encontrar el diálogo equilibrado que concilie la satisfacción y orgullo ante los recuerdos comunes y el ardiente anhelo a proyectarnos unidos hacia el mañana. 
De ahí la importancia de la investigación histórica que nos permite aproximarnos a un rico legado de recuerdos; sentir aprecio por las tradiciones heredadas, aprender de sus lecciones y, sobre todo, repensar la nación en su estado de constante elaboración y evolución, concibiendo cómo podemos ayudar a cultivar y robustecer la identidad, cohesión e integración nacionales, proyectando además el posicionamiento de Chile en el exterior.
Ciertamente, en perspectiva más ajustada a la historia militar, uno de los rasgos identitarios de la nacionalidad es el Ejército profesional, que desde 1810 ha sido pilar fundamental del Estado moderno, sirviendo con igual denuedo como agente de integración social.

En ese sentido el Ejército de Chile, por mi intermedio, se honra en reconocer la labor que esta academia desarrolla fomentando el patrimonio histórico militar, pues posee directa relación con el devenir y el quehacer de nuestra bicentenaria institución.
Como demostración de ello, dentro de las prolíficas actividades de investigación y extensión académicas llevadas a cabo por esta corporación, destaca por su extensión “La Historia Militar del Ejército de Chile”; obra que en once tomos compila la narración de grandes hitos que vivifican la historia del Ejército en un considerable período de su trayectoria.

Asimismo, su órgano oficial de difusión, la revista “Anuario”, ilustra a través de su política editorial sobre ensayos y monografías históricas realizadas por miembros académicos y colaboradores externos.
Solo a vía de ejemplo, la edición del Anuario 2010 incluyó interesantes trabajos cuyos autores incursionaron en temáticas asociadas a las celebraciones del bicentenario de la República y del Ejército, incentivando espacios de reflexión destinados a fortalecer narrativas que exhiben a la institución siempre presente en todos los grandes acontecimientos de la vida política, social y económica de nuestro país.
En ese mismo marco de análisis una monografía, provocadora y estimulante por lo demás, hunde la indagación histórica en el estado del Ejército antes del período republicano, para sostener que el proceso de transformación de Ejército en Chile a Ejército de Chile, corresponde a un fenómeno histórico, y no al inicio de la lucha por la emancipación chilena.

Tesis muy sugerente por sus implicancias historiográficas, pero también debido a que su autoría es de dos jóvenes que resultaron ganadores del Concurso para Estudiantes Universitarios que propicia esta Academia de Historia Militar; evento que valoramos por tratarse de una iniciativa que expande los fines de esta corporación hacia la comunidad nacional.

He tomado solo algunos ejemplos para graficar las labores desarrolladas, aunque sé que pueden sonar parciales y, por lo tanto, correr el riesgo de no ser justo con la totalidad de otras actividades de extensión y difusión que informan los esfuerzos cotidianos realizados; pero mi intensión ha sido, a través de estos ejemplos, respaldar el elevado concepto que esta academia me inspira.
Señor Presidente de la Academia de Historia Militar, GDD Marcos López Ardiles; señoras y señores, miembros y colaboradores de esta institución:

En este nuevo aniversario les deseo muchas felicidades y éxitos en las altruistas y desinteresadas tareas que llevan a cabo.

Me permito renovar en esta ocasión mis reconocimientos por la valiosa contribución que efectúan en beneficio de que los chilenos nos reencontremos con nuestra memoria histórica; condición imprescindible para construir en el presente una síntesis de encuentro entre el pasado y el porvenir que como sociedad deseamos.

En particular, les expreso a nombre del Ejército de Chile mis sentimientos de gratitud por los esfuerzos conducentes a difundir las tradiciones, valores y trayectoria histórica de la institución; la única que conmemoró junto a Chile doscientos años de existencia.

Para finalizar, les reitero mis agradecimientos por el noble gesto concedido al distinguirme como miembro honorario de esta corporación, invitándolos a perseverar hurgando en los laberintos y profundidades de la historia los testimonios que nos hacen sentirnos orgullosos de ser chilenos y querer la prosperidad de nuestra patria como fin superior.

Muchas gracias.
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